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Estimados residentes de Nueva Jersey:
Llegó la hora de retomar las riendas de Nueva Jersey que han caído en manos de politiqueros

e intermediarios del poder, quienes aumentan nuestros impuestos y hacen la vista gorda a la
corrupción.

Llegó la hora de devolver Nueva Jersey a sus dueños: el pueblo. Llegó la hora de que hag-
amos un cambio auténtico en Trenton.

Elíjanme gobernador y haré los cambios que Nueva Jersey necesita; por ejemplo, reduciré los
impuestos a la propiedad en un 30%, limitaré los gastos superfluos y lucharé contra la corrup-
ción que azota a nuestro estado desde hace tanto tiempo.

Andrea, mi esposa, y yo, nos mudamos aquí hace casi 30 años con unos pocos dólares en el
bolsillo. Nueva Jersey nos ha dado la oportunidad de trabajar arduamente, formar una familia,
educar a nuestros hijos e iniciar una empresa. Pero ahora, todo lo que tanto trabajamos para
conseguir se ve amenazado por impuestos a la propiedad en constante aumento, gastos super-
fluos y corrupción.

Propongo que revirtamos esta situación. Yo no soy un político. Soy un hombre de negocios con
un plan real para recortar de forma permanente los impuestos en 30% y cambiar Trenton para
mejor.

Mi plan de reducción impositiva a la propiedad, o sea, la “Garantía de 30 en 3”, reducirá los
impuestos a la propiedad en un 30% en tres años para las familias trabajadoras y los jubilados
de Nueva Jersey. El plan dispone un recorte del impuesto a la propiedad de 10% el primer año,
20% el segundo año y 30% el tercer año. El tercer año y los años subsiguientes, el estado pagará
30% de su impuesto a la propiedad; la constitución estatal garantizará que así sea.

Nosotros pagaremos la reducción fiscal recortando gastos superfluos, entre ellos los cientos
de millones de dólares provenientes de impuestos y derrochados en un estadio de hockey en
Newark, los miles de empleos creados por Jim McGreevey y destinados a sus amigos políticos,
los honorarios exorbitantes pagados a contratistas con vínculos políticos y tantos casos más de
despilfarro. En realidad, la lista es interminable.

La corrupción le cuesta a Nueva Jersey una cifra estimativa de $1,000 millones todos los
años. Nos está robando el dinero que pagamos por impuestos, está despojando a nuestros hijos
de su educación y socavando la fe y confianza que debemos depositar en nuestro gobierno y sus
líderes.

Para combatir la corrupción, emprenderemos reformas éticas firmes e integrales.
Terminaremos con el sistema de “pagar para participar” prohibiendo la asignación de contratos
estatales a quienes contribuyan a las campañas electorales y asignando todos los contratos
gubernamentales por licitación. Crearemos el cargo de Auditor Estatal y un Equipo de Auditoría
Estatal, electos en ambos casos, para eliminar y acabar con el derroche, el fraude y el abuso en
el gobierno.

¡Llegó la hora de poner fin a los aumentos del impuesto a la propiedad que se registran año
tras año!

¡Llegó la hora de terminar con la corrupción y los escándalos que asolan nuestro Estado!
¡Llegó la hora de terminar con el gobierno administrado en beneficio de los amigos de los

poderosos jefes políticos!
¡Llegó la hora de RECUPERAR NUEVA JERSEY!
Si me dan su voto, reduciré los impuestos a la propiedad, eliminaré la corrupción y haré de

Nueva Jersey un lugar mejor para todos nosotros.
Atentamente,
Doug Forrester


